




lido humano, sus Últimas experiencias, va- 
riaciones sobre cañamazos multicolores y 
alegres de bordados escolares, pero terri- 
blemente estáticos, nos hacen pensar que 
para Alcaín el mundo de los objetos es 
mucho más rico, necesita mucho más 
nuestra complacencia y atención que el 
mundo de los hombres. 

Las variaciones que vemos son varia- 
ciones de color, pero manteniendo el mis- 
mo estatismo alegre del modelo. Alcaín 
sigue siendo un minucioso observador, y 
un muy sagaz entendedor de su mundo. 
No hay gran diferencia (a pesar de las 
apariencias) entre su obra anterior y ésta. 
Vuelve el juego sobre planos y el senci- 
iio rraiamienio Ue ia reaiiciad. Ci mismo 
ámbito cerrado y limitado. La misma ca- 
rencia de actividad. Pero ahora se ha aña- 
dido una nota mas al juego; algo que 
implica una nueva aventura. Alfredo Al- 
caín propone al espectador no una sola 
situación, no un único objetivo, sino que 
pretende que mire el cuadro de otra for- 
ma: al duplicar la imagen, simultaneán- 
dola, (original y variación pintada por el 
artista), y al ofrecérnosla al unísono se 
propone una suerte de dicotomía visual 
que altera la tradicional relación entre el 
espectador y el cuadro. La contemplación 
se hace más activa, se implica al especta- 
dor en otro juego, no ya de interiorida- 
des temáticas, sino de visualizaciones ex- 

ternas. Cañamazo (modelo) y nuevo tema 

(recreación) ofrecen a nuestra considera- 
ción el hecho de la recuperación (una vez 
más) de un mundo ignorado, olvidado y 
!ejano. Pone de nuevo sobre el tapete el 
amoroso requerimiento con que Alfredo 
Alcaín busca las cosas las incluye en su 
mundo. El color sigue siendo plano, las 
luces y sombras señalan contrastes vio- 

lentos, sin transiciones, sin solución de 
continuidad. Los objetos siguen habitando 
u11 iiiuridu iiiuciiu, peiü aiiüia la pcibpcs- 
tiva crea un ámbito abierto, de cielos 
despejados, luminosos (no portalones som- 
bríos y chirriantes que abarcan todo un 
primer plano agresivo), pero siempre la- 
tiendo en ellos la nota de cruel ingenuis- 
mo que comporta la no matización del 
color, el rigorismo de los planos y los ob- 
jetos, el minucioso seguimiento de la rea- 
lidad, lo cual no cierra el camino al per- 
sonalísimo hacer alcainiano. En la trasla- 
ción que del original (sea tienda, sea ca- 
ñamazo bordado) se hace vive siempre el 
deseo de descubrimiento, de que nos sin- 
tamos solidarios con el entrañable sabo- 
reo visual y colorista, y con el inquietan- 
te trasfondo de la ulterior intencionalidad 
del pintor al requerir nuestra atención 

frente a una determinada y concretísima 
parcela de la vida cotidiana; ese mundo 
por el que solemos pasar de largo y que 
tantas implicaciones puede tener: esas que 
Alcaín sabe descubrir de forma muy su- 
gerente. 




